piwvku  / 


ESCOBAR. 


PATRIOTICAS 


' ■- - '*  S ' ■ ■'  ^ ) - ' • • •* 


The  person  charging  this  material  is  re- 
sponsible  for  its  return  to  the  library  from 
which  ít  was  withdrawn  on  or  before  the 
Latest  Date  stamped  below. 

Theft,  mutilation,  and  underlining  of  books  are  reasons 
for  disciplínary  a.tion  and  may  result  ¡n  dismissal  from 

}hP  (Im'i/AKf  Uw 


PATRIOTICAS 


A Don  José  D.  de  Obaldía, 
Protector  de  las  Letras  == 


Panameñas,  por  - - 

- - - 

BAR  = = 

- - FEDERICO  ESCO 

Del  Ateneo  de  Panamá , Miembro  Honorario  de  la 

Unión  Operarla , de  Ñapóles , y del  Círculo  Científico 

••  Literario  Humberto  I,  de  Italia, 

con  derecho  á •• 

PROEMIO  de 

A 

A.  A.  A 

Don  Justo 

A. 

, Fació, 

Ex=Presidente  del  ^ ^ 

Ateneo  de 

Costa  Rica, 

Socio  Honorario  del  de 
Panamá,  y Director  del 
Instituto  Nacional  de  la 


República. 


i A 


/ 

Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 

University  of  Illinois  Urbana-Champaign  Alternates 


https://archive.org/details/patrioticasdonjoOOesco 


Ea-  I 2-fc 


J 


cr- 


PATRIOTICAS 


Por  FEDERICO  ESCOBAR 

Es  innegable  que  la  poesía  se  halla  al  presente 
en  un  período  de  crisis,  como  el  que  precede  á to- 
das las  renovaciones  de  la  Historia.  Una  civiliza- 
ción más  complicada  y,  si  se  quiere,  sutil,  en  la  cual 
bullen  y chocan  corrientes  de  ideas  que  barren  á 
cada  paso  con  los  convencionalismos  históricos;  en 
que  las  conquistas  materiales  como  que  preparan  á 
la  Humanidad  una  postura  distinta  sobre  el  globo 
que  de  morada  le  sirve;  una  civilización  que  á las 
estratificaciones  de  la  humana  cultura  elementos 
tan  originales  aporta,  forzoso  era  que  crease  en  la 
poesía,  como  en  todas  las  manifestaciones  del  pen- 
samiento, necesariamente  afectado  y modificado  por 
aquellas  influencias,  porque  en  las  relaciones  orgá- 
nicas de  todas  las  cosas  nada  se  sustrae  á las  leyes 
de  la  evolución  general,  forzoso  era,  repito,  que 
esta  civilización  sorprendente  tuviera  también  en  el 
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Arte  formas  llamadas  á reproducir  los  estados  de 
ánimo  que  ella  misma  suscita.. 

Producto  de  este  fenómeno  en  la  esfera  del  Arte 
es  la  corriente  poética  con  el  nombre  de  modernis- 
mo bautizada,  no  sin  acierto,  á mi  ver,  porque  ella  es 
así  como  confusa  expresión  de  emociones  á que 
nuestro  temperamento  no  parece  hallarse  habituado 
y que,  consiguientemente,  no  nos  es  dado  ofrecer  á 
la  general  comprensión  en  el  idioma  de  que  incons- 
cientemente nos  servimos  para  traducir  las  ideas  que 
nos  son  familiares,  porque  están  siempre  bullendo, 
á manera  de  átomos,  en  el  ambiente  que  á todas  ho- 
ras respira  nuestra  intelectualidad.  Viene  de  ahí  se- 
guramente la  falta  de  precisión  ideológica  que  pare- 
ce caracterizar  las  producciones  del  llamado  moder- 
nismo, sin  duda  porque  esta  manifestación  literaria 
no  ha  podido  aún  cristalizar  en  ideas  de  claro  relieve 
los  desconcertantes  estados  de  ánimo  que  sólo  acier- 
ta á engendrar  el  período  de  evidente  gestación  so- 
cial en  que  ahora  vivimos.  Esta  es  sin  duda  la  cau- 
sa principal,  (porque  la  carencia  de  aptitud  propia 
tiene  que  contribuir  también  á la  producción  del  fe- 
nómeno), de  que  no  todos  los  poetas  modernistas 
alcancen  á dar  con  formas  ideológicas  y literarias 
capaces  de  reproducir  con  exactitud  los  fenómenos 
un  tanto  confusos  de  su  compleja  mentalidad  y,  lo 
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que .es  peor,  de  que  lleguen  á decir  cosas  verdadera- 
mente despampanantes  y,  no  pocas  veces,  hasta  ri- 
diculas, en  combinaciones  métricas  donde  la  armo- 
nía, que  cabe,  sin  embargo,  en  versos  de  todo  nú- 
mero, sufre  las  más  brutales  desarticulaciones,  pro- 
duciendo de  ese  modo  sonidos  desapacibles  y que 
rompen  despiadadamente  los  oídos  más  duros,  como 
en  despique  de  la  tortura  bárbara  á que  el  autor  la 
somete. 

Así  y todo,  estoy  lejos  de  considerar  el  moder- 
nismo como  producto  de  una  mentalidad  desquicia- 
da ó morbosa:  téngolo,  antes  bien,  por  una  manifes- 
tación de  arte  perfectamente  caracterizada  por  las 
condiciones  ambientes  y que,  como  tal,  aparece  con 
las  incoherencias,  las  indecisiones  y,  á la  vez,  las 
audacias  que  presenta  una  civilización  cargada  ele 
antinomias  aparentes,  porque  se  halla  en  el  momen- 
to de  crisis  precursor  de  todo  cambio  radical  y defi- 
nitivo. Ni  sólo  en  este  concepto  cabe  tomar  el  mo- 
dernismo como  expresión  de  la  época  en  que  tanta 
boga  ha  logrado  adquirir:  con  sus  “arrechuchos  poli- 
cromos”, (como  diría  cualquiera  del  montón),  tam- 
bién representa  él  ese  incontrastable  anhelo  de  ma- 
yor libertad,  de  libertad  casi  absoluta,  que  constitu- 
ye la  característica  más  pronunciada  y visible  del 
movimiento  moderno;  luchase  audazmente  en  todos 
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los  dominios  de  la  actividad  por  romper  las  trabas 
históricas  que  reprimen  ó,  menos  aun,  que  regulan 
nuestras  acciones:  espíritus  hay  que  no  se  conten- 
tan con  menos  que  con  el  reinado  paradisíaco  de  la 
anarquía.  No  podía  el  Arte  sustraerse  á los  estímu- 
los de  ese  ardiente  anhelo  libertario,  cuya  satisfac- 
ción pone  á la  Humanidad  en  aptitud  de  cumplir 
mejor  con  sus  altos  destinos. 

Ahora  bien,  que  muchos  poetas  modernistas, — el 
mayor  número  de  ellos,  sin  duda, — desbarren  á des- 
tajo, eso,  ya  lo  dije,  no  prueba  sino  que  el  autor, 
inspirado,  tal  vez,  no  acierta,  así  y todo,  á interpre- 
tar con  exactitud,  y ni  aun  con  mediano  parecido  á 
veces,  emociones  que,  por  su  vaguedad  inasequible, 
más  parecen  inquietudes  de  índole  nerviosa;  ó que 
el  desgraciado  émulo  de  Apolo  carece  del  quid  divi- 
num  sin  el  cual  no  hay  esfuerzo  de  eficacia  posible 
para  dar  al  canto  la  entonación  lírica  propia  de  estas 
composiciones;  ó,  más  todavía,  que  no  conoce  el 
idioma  en  que  escribe;  porque  esto,  ¡vive  Dios!,  es 
también  lo  que  en  más  de  un  caso  suele  ocurrir. 
No  negaré  tampoco  que  el  arte  modernista  es  un 
medio  muy  socorrido  para  cohonestar  la  ignorancia 
de  algunos  desorientados  que,  como  decía  Víctor 
Hugo,  confunden  el  deseo  con  el  genio:  dale  á un 
chiquilicuatro  de  éstos,  efectivamente,  la  ventolera 
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por  aparear  consonantes,  que  en  esto  estriba  para  él 
el  hilo  de  la  quisicosa,  y con  ensartar  desatinos  á 
destajo  y descoyuntar  unos  cuantos  endecasílabos, 
ya  se  tiene  el  muy  chusco  por  poeta  modernista  de 
tomo  y lomo,  lo  que  viene  á estar  representado  para 
él  en  la  facultad  preciosa  de  proscribir  todo  aquello 
que  cae  bajo  la  vieja  jurisdicción  del  sentido  común. 
Sin  embargo  de  todo  esto — que  tampoco  es  una  no- 
vedad, porque  otro  tanto  ha  ocurrido  siempre  con 
cuantas  modas  literarias,  [por  no  decir  escuelas,  lo 
cual  supone  algo  más  serio  y estable],  han  fascina- 
do la  imaginación  juvenil,  tan  naturalmente  dispues- 
ta á dejarse  impresionar  por  todo  género  de  garam- 
baines  y arrequives, — sin  embargo  de  todo  esto,  ello 
es  que  el  modernismo,  (que,  en  su  enemistad  revo- 
lucionaria para  con  todo  lo  viejo,  ha  penetrado  tam- 
bién en  las  entrañas  pétreas  de  la  misma  religión), 
tiene  representantes  ventajosamente  calificados  en 
la  literatura  militante  de  España  y de  América.  El 
que  acerca  de  este  punto  quiera  una  información  de- 
tallada busque  y lea  las  obras  de  Manuel  Ligarte — 
joven,  inteligente  y perspicaz  crítico  argentino  que 
desde  París,  esa  cumbre  luminosa  del  Arte,  ha  aco- 
metido la  tarea  simpática  y útil  de  dar  á conocer  el 
movimiento  modernista  que  en  nuestras  Américas 
con  pujante  vitalidad  de  un  extremo  á otro  se  des- 
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arrolla.  Pero  no  dejaré  de  citar,  como  muestra, 
únicamente,  á Leopoldo  Lugones,  de  la  Argentina,  á 
Guillermo  Valencia,  de  Colombia,  á Magallanes 
Moore,  de  Chile,  á Barrero  Argüelles,  de  México,  al 
inolvidable  Julián  del  Casal,  de  Cuba,  á Lisímaco 
Cha varría,  (costarricense)  de  Centro  América,  á Ri- 
cardo Miró,  de  aquí  mismo,  que  con  penetración 
cuasi  zahori,  como  verdaderos  bardos,  según  ebcón- 
cepto  antiguo,  han  descubierto  en  las  cosas,  vistas 
á la  luz  de  su  propio  temperamento,  influido  á su 
vez  por  el  ambiente^  de  una  civilización  que  hace 
crisis,  relaciones  poéticas  con  las  cuales  nunca  ha- 
bría dado  la  musa  clásica,  no  por  eso,  sin  embargo, 
menos  efectivas  ni  menos  hermosas. 

Esta  breve  defensa  del  modernismo, — tan  mal 
apreciado,  (aunque  con  razón,  muchas  veces),  como 
arte  bello,— no  supone  en  modo  alguno  que  yo  esté 
con  los  detractores  de  las  maneras  añejas.  Los  mo- 
dernistas, precisamente  los  modernistas,  han  dado 
en  la  flor  de  menospreciar  no  ya  sólo  las  formas 
clásicas  que  con  majestad  insuperable  antaño  reves- 
tía el  pensamiento:  bajo  el  rigor  de  su  desdén  olím- 
pico caen  también,  sin  distinción  alguna,  hasta  esas 
otras  manifestaciones  literarias  que  alguna  rela- 
ción ó analogía  parecen  tener  con  la  tendencia  no- 
vísima á que  vengo  refiriéndome.  Este  es  otro  as- 
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pecto  de  la  ignorancia  en  que  vive  la  patulea  mo- 
dernizante: (no  se  me  atufen  los  modernistas 
genuinos:  hablo  de  la  patulea).  Ignoran  por  lo 
menos  estos  tales,  y no  es  poco  ignorar,  que  las  es- 
cuelas literarias  hoy  en  desuso  han  sido  la  expre- 
sión de  la  mentalidad  reinante  en  un  período  deter- 
minado de  la  Historia:  que  esa  mentalidad  ha  sido, 
á su  vez,  producto  congénito  de  los  componentes 
varios  y múltiples  que  constituían  la  civilización  de 
esa  época,  y,  por  último,  que  las  flamantes  literaturas, 
con  ser  á su  vez  la  expresión  de  civilizaciones  más 
avanzadas,  nada  han  producido  capaz  de  oscurecer 
una  sola  de  esas  obras  maestras  que  con  el  brillo  de 
un  sol,  todo  un  sistema  literario  eternamente  presi- 
den en  los  cielos  apacibles  del  Arte.  Ese  desdén, 
afectado,  no  pocas  veces,  porque  con  él  creen  adqui- 
rir importancia  ciertos  espíritus  superficiales,  rebota, 
después  de  todo,  contra  aquellos  mismos  que  de  él 
hacen  gala,  porque  las  ideas  forman  un  encadena- 
miento lógico  en  la  serie  sucesiva  de  las  evoluciones, 
y los  sistemas  ahora  triunfantes,  en  los  sistemas 
extintos  hallan,  si  bien  se  busca,  su  abolengo  y su 
origen.  En  la  creación,  no  hay  nada  aislado.  ¿La 
metrificación  arbitraria  de  los  modernistas  no  es  una 
vuelta  á los  ritmos  vacilantes  é inarmónicos  de  los 
poetas  anteriores  á Garcilaso?  ¿No  es  la  poesía  de 
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Góngora  un  caso  prematuro  del  modernismo  actual? 
Ya  los  decadente. s vieron  también  en  él  un  .predece- 
sor á gran  distancia. 

Tengo  yo  para  mí,  después  de  todo,  que  la  poesía 
no  es  privilegio  de  determinadas  escuelas;  si  así  no 
fuese,  nadie  estimaría  hoy,  ni  poco  ni  mucho,  esas 
obras  que  el  consenso  universal  se  complace  en  reco- 
nocer como  tesoros  inagotables  de  eterna  poesía.  La 
verdad  es  que  el  numen  procede  de  condiciones 
intrínsecas  á cuyo  poder  dijérase  que  en  el  lenguaje 
repercuten  las  vibraciones  íntimas  del  sentimiento 
emotivo;  fuera  de  que,  á más  de  éste,  hay  otro  gé- 
nero de  poesía  que  de  ,1a  bella  forma  nada  más  se 
preocupa,  dando  razón  con  ello  para  decir,  con  cier- 
tos pensadores  y críticos,  que  en  la  forma,  y sólo  en 
la  forma,  reside  toda  la  virtualidad  necesaria  pqra 
engendrar  la  poesía.^  El  caso  es,  en  fin  de  cuentás, 
que  tanto  placer  estético  puede  producir  la  “divina 
locura”  del  romanticismo  como  la  marmórea  impa- 
sibilidad de  la  poesía  parnasiana,  [que  es,  dicho  sea 
de  paso,  aunque  á nadie  se  le  importe  maldita  de  Dios 
la  cosa,  mi  eterno  y adorado  rompecabezas]. 

Prescindiendo,  así,  pues,  de  toda  clasificación 
literaria,  que,  por  lo  visto,  holgaría,  porque  á nada 
esencial  conduce,  siempre  será  forzoso  reconocer,  y 
esto  es  lo  que  importa,  que  hay  un  poeta,  y un  poe- 
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ta  de  noble  y briosa  inspiración,  en  el  autor  del  libro 
á que  las  presentes  líneas  sirven  de  prólogo.  El 
señor  Escobar  ha  cantado  siempre  las  cosa^  múlti- 
ples y variadas  de  que  está  entreverado  el  movi- 
miento confuso  de  las  ideas  hacia  las  cumbres  bru- 
mosas del  porvenir:  es,  pues,  un  hombre  de  su 
tiempo.  No  es  de  sorprender,  por  lo  mismo,  que, 
sin  dejar  de  interrumpirle  tal  cual  vez  con  exclama- 
ciones inopinadas,  como  hombre,  al  fin,  para  quien 
nada  es  indiferente  en  el  humano  concierto,  en  ar- 
dorosas rimas  cante  de  preferencia  á la  patria, — tema 
siempre  fecundo  en  altas  aspiraciones  para  toda  in- 
teligencia y particularmente  sugestivo  para  todo  pa- 
nameño, que  al  romper  sus  nexos  políticos  con  Co- 
lombia ha  abocado  bravamente  el  problema  más 
comprometido  de  su  vida  política.  Aun  para  los 
que  hemos  modificado  el  viejo  concepto  de  patria 
bajo  las  influencias  generosas  del  Socialismo,  que 
prepara  á la  humanidad  un  régimen  de  convivencia 
más  amplio  y más  justo,  la  secesión  de  Panamá  es 
un  acontecimiento  de  todo  en  todo  justificado  por 
necesidades  que  en  el  nuevo  régimen  político  han  ha- 
llado innegable  satisfacción:  la  paz,  asegurada;  el 
progreso,  creciente;  la  libertad  sin  cortapisas.  ¿Qué 
mucho,  pues,  que  el  notable  poeta  istmeño,  que  es 
á la  vez  un  patriota  de  corazón,  entone  himnos  en- 
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tusiastas  en  presencia  de  este  espectáculo  lleno  de 
vida  desbordante  que  ofrece  la  patria  al  salir  del 
triste  marasmo  en  que  se  consumía?  Inútil  sería 
que  yo  copiase  aquí,  por  vía  de  muestra,  algunos 
trozos  de  los  epinicios  en  que  el  poeta  emula  la 
vibrante  inspiración  de  Quintana:  los  que  hojeen  es- 
te libro  han  de  sentir  como  que  la  imaginación  se 
les  enciende  en  llamaradas  de  ideas  al  contacto  d.e 
las  ardientes  estrofas  que  en  él  como  culebrinas  de 
füego  están  circulando. 

El  libro  que,  por  benevolencia  suma  de  mi  dis- 
tinguido compatriota,  tengo  ahora  el  gusto  de  pre- 
sentar al  público  lector,  contiene,  además  de  los 
cantos  patrióticos,  otras  dos  partes  que  el  autor  ha 
clasificado  bajo  otros  nombres,  como  que  son  de  otra 
tendencia  y otra  índole.  Una  de  ellas,  Paréntesis, 
está  formada  con  una  sola  composición,  Al  fierro, 
y la  otra,  que  se  intitula  Liare  de  oro,  es  una  colec- 
ción de  hermosos  sonetos,  también  de  contextura 
épica,  en  que  el  señor  Escobar  patentiza  su  dominio 
envidiable  de  la  técnica  en  ese  difícil  y delicado  gé- 
nero de  composiciones.  En  la  poesía  Al  fierro, 
donde  el  poeta  propone  una  serie  de  antítesis  edifi- 
cantes entre  el  hierro  que  destruye  y el  hierro  que 
crea,  salta  á la  vista  el  hombre  del  oficio,  porque  es 
conveniente  decir,  en  honor  suyo,  naturalmente,  que 
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el  señor  Escobar  es  un  obrero,  un  artesano,  para  dar 
á la  idea  una  representación  más  precisa.  No  en 
vano  consagra  él  un  expresivo  soneto  á don  Juan 
Eugenio  Hartzembusch,  el  insigne  ebanista  que  con 
el  brillo  de  su  nombre  llevó  fulgores  de  Parnaso  a! 
humilde  taller  de  su  padre.  El  señor  Escobar  está 
atestiguando  de  manera  muy  honrosa  para  él  que  no 
hay  menesteres  incompatibles  con  el  estudio  y,  lo 
que  vale  más  todavia,  está  indicando,  á la  vez,  con 
la  eficacia  irresistible  del  ejemplo,  la  influencia  pro- 
vechosa que,  merced  á la  cultura, — á todo  esfuerzo 
accesible, — en  nuestras  democracias  las  clases  obreras 
podrían  llegar  á adquirir.  ¡Bien,  pues,  por  el  poehi- 
obrero  que  así  honra  á la  patria  con  la  lira  y con  el 
escoplo! 


Justo  a.  Fació 


Panamá,  junio  de  1909. 


Episodios  de  la  Libertad. 


Espinelas 
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dedicadas  al  Excelentísimo 
Presidente  de  la  República 
don  JOSE  D.  DE  OBALD1A, 
fundador  de  la  Coalición  Re- 
pública na . 
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Libertad!  Tu  nombre  encierra 
cuanto  hay  de  bello  y sublime; 
eres  culto  que  redime 
y ronco  huracán  que  aterra. 

Ante  tu  vista,  en  la  tierra, 
sucumbe  toda  osadía: 
y demuestra  cobardía 
con  hipócrita  expresión 
el  maldecido  Dragón 
de  la  odiosa  Tiranía. 
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Hechos  de  grata  memoria, 
desde  muy  remota  edad, 
por  tí,  Diosa  Libertad, 
llenan  el  mundo  y la  Historia. 

¡ Cuántas  acciones  de  gloria 
con  honor  has  cometido»! .... 
Cuando  en  el  rostro  te  ha  herido 
el  látigo  del  Tirano, 
con  armipotente  mano 
al  Tirano  has  confundido. 

III 

Eres  Razón  que  se  encumbra 
y Verdad  que  resplandece; 
por  tí  el  Error  oscurece 
y por  tí  la  ciencia  alumbra. 

Tú  disipas  la  penumbra 
en  Roma  como  en  Atenas: 
y en  las  heroicas  escenas 
en  donde  elevas  tu  acento 
con  el  calor  de  tu  aliento 
fundes  cetros  y cadenas. 
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Me  deslumbran  tus  acciones 
y tu  patriótico  fuego .... 

Por  tí  de  Helvecia  un  labriego, 
la  tierra  de  los  Cantones, 
sobre  fuertes  fundaciones 

te  erigió  templo  bendito 

— Guillermo  Tell  infinito, 
tu  nombre  venera  Suiza 
y la  fama  lo  eterniza 
en  mármol,  bronce  y granito. 

V 

Llevó  al  patíbulo  un  día 
Cromwell,  guerrero  sin  ley, 
á Carlos  Primero,  rey 
de  la  inglesa  monarquía, 
y al  caer  la  Tiranía, 
desde  el  trágico  momento 
del  regicidio  sangriento, 
y de  tan  atroz  hazaña, 
echó  Cromwell  en  Bretaña 
las  bases  del  Parlamento. 
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vi 

Ved  al  primero  en  la  Churra 
como  al  primero  en  la  Paz: 
es  Washington,  quien  audaz 
hace  conmover  la  tierra. 

Pierde  una  joya  Inglaterra: 

, y el  americano  suelo 
su  libertad  con  anhelo 
proclama,  y del  patriotismo 
recibe  depués  bautismo 
la  República  Modelo. 

Vil  * 

La  Francia,  nación  augusta, 
la  perínclita  nación, 
al  grito  de  redención 
se  yergue- altiva  y robusta: 
el  Feudalismo  se  asusta 
y cae.  La  nación  francesa 
al  ejecutar  la  empresa 
que  á los  siglos  maravilla, 
pulveriza  la  Bastilla 
y entona  la  Mavsel/rsa. 
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vm 

Si  Robespierre  y Dantón, 
de  la  turba  Jacobina 
fueron  á la  guillotina 
en  esa  Revolución, 
ante  la  Gran  Convención, 
cuerpo  de  clásica  fama, 
al  representarse  el  drama 
que  lleva  Terror  por  nombre, 
santos  Derechos  del  Hombrt 
también  Mirabeau  proclama. 

¡X 

La  patria  de  Don  Pelayo 
del  Cid  y Doña  Ximena 
se  alza  valiente  y serena 
el  glorioso  Dos  de  Mayo: 
y estalla  cual  ronco  rayo 
aquel  pueblo  que  me  encanta 
ardiendo  en  cólera  santa, 
Pueblo  ibero  valeroso 
que  hace  rugir  al  Coloso 
que  en  él  coloca  la  planta. 
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Garibaldi  y Cavour  fueron 
heraldos  de  la  Verdad  .... 
Por  la  italiana  unidad 
contra  el  Error  combatieron; 
ellos  conmover  hicieron 
las  bases  del  Vaticano, 
cuando  Humberto  el  sabovano 
rugió  desde  el  Quirinal 
y Roma  fue  capital 
de  todo  el  reino  italiano. 

XI 

Tierra  de  las  maravillas, 
Cuba  primorosa  y bella,  - 
sol  i taria  hermosa  estrel  la 
que  en  cielo  sereno  brillas; 
indiana  de  las  Antillas 
abatida,  triste  y sola, 
arrullada  por  la  ola 
espumosa  de  la  mar 
¿qué  has  hecho  para  probar 
que  tienes  sangre  española?  . . 
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XSI 

Colombia,  nación  tremenda 
que  en  miles  campos  luchaste, 
y en  la  Historia  colocaste 
de  sangre  sagrada  ofrenda 
¡cuán  sublime  en  la  contienda 
tu  arrojo  libertador; 
si  fue  grande  tu  valor 
é inmenso  tu  patriotismo, - 
no  fue  menos  tu  rigor 
para  los  hijos  del  Istmo. 

XIII 

Tú,  mi  Pamama  querida, 
la  de  los  civismos  grandes 
salpicada  por  los  Andes 
do  el  raudo  Condor  anida, 
has  demostrado  atrevida 
que  sabes  ser  soberana, 
y que,  con  virtud  romana, 
ante  la  conciencia  pública, 
proclamando  la  República 
eres  ya  Hepuhliratur. 
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XIV 


Ah!  tus  frutos  son  aquellos 
árbol  de  la  Libertad  ! 

¡ Sol  de  la  Fraternidad, 
tales  también  tus  destellos! 

¡ Qué  espectáculos  tan  bellos 
presenciado  han  las  edades; 
y'  cómo  ¡as  libertades 
han  germinado  en  el  mundo 
tras  del  estrago  iracundo 
de  trágicas  tempestades ! 


28  de  Noviembre. 


Oda  premiada  con  medalla  de  oro,  por  un  jurado  de  calificación, 
en  la  velada  literaria  que  celebró  “La  Sociedad  Progreso, 
del  Istmo”  el  28  de  Noviembre  de  1889. 

“....Panamá,  el  centro  del 
“Universo,  es  regenerado  por  sí 
“mismo,  y libre  por  su  propia 
“virtud.  El  acta  de  Independen- 
cia del  Istmo  de  Panamá  es  el 
“documento  más  glorioso  que 
“puede  ofrecer  á la  historia, 
“ninguna  provincia  Americana. 
“Todo  está  allí  consultado,  justi- 
cia, generosidad,  política  é in- 
“terés  nacional. 

BOLIVAR.” 

(Carta  al  General  Fábrega.  Fe- 
brero \"  de  1822.) 


INVOCACION 

Luz  de  la  inspiración,  chispa  divina, 
sólo  con  un  destello  refulgente 
disipa  las  tinieblas  de  mi  mente, 
y mi  obscura  razón  ven  é ilumina. 
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Sublime  Mnemosina, 
yo  quiero  recordar  con  sumo  anhelo, 
de  nuestra  redención  la  grata  historia, 
y hacerme  digno  del  istmeño  suelo 
que  supo  conquistarse  inmensa  gloria. 

Ven;  diosa,  ven,  refresca  mi  memoria 
con  tu  süave  aliento, 
y conduce  á regiones  ignoradas 
mi  torpe  y extraviado  pensamiento. 

Musa  de  la  Memoria,  ven  y ayuda 
en  este  augusto  instante  mi  cerebro, 
para  elevar  á Panamá  un  requiebro 
acompañado  de  armoniosas  notas, 
aunque  después  mi  lira  quede  muda, 
rotas  sin  cuerdas,  de  entusiasmo  rotas  . . 

Quisiera  yo  con  atrevido  vuelo 
veloz  hender,  cual  cóndor,  el  espacio, 
ocultarme  entre  nubes  de  topacio, 
de  nácar  y amaranto, 
para  robarle  inspiración  al  cielo 
y entonarle  á mi  Patria  tierno  canto. 
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Pero  es  en  vano  Panamá.  En  tu  día 
yo  no  puedo  magníficos  cantares 
entonar  con  pindárica  armonía; 
sí  me  es  dado  quemar  en  tus  altares 
con  toda  reverencia,  sólo  un  grano 
de  perfumado  incienso 
como  tributo  inmenso 
que  ofrenda  un  corazón  republicano. 


Querida  Panamá.  Cuando  contemplo 
á través  de  los  tiempos  tu  pasado, 
aquí  dentro  del  pecho,  erijo  un  templo 
y ante  tu  altar  derramo  triste  llanto 
por  tí,  no  más  por  tí,  querido  suelo. 

Tres  centurias  gemiste  bajo  el  yugo 
de  la  opresión  ibera, 
relegada  al  olvido 

sufriendo  sin  cesar  amargas  penas: 
y entre  tantas  desdichas  y rigores 
no  escuchaste  más  ruido 
que  los  fuertes  clamores 
formados  al  rodar  de  las  cadenas: 
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pero  ¡ah  ! la  suerte  quiso 
darte  valor  civil,  y con  coraje 
te  arrancaste  oprobiosa  véstidura 
al  destrozar  tus  férreas  ligaduras 
que  te  ataban  al  viejo  coloniaje. 

Veintiocho  de  Noviembre:  Patria  amada, 
hoy  viste  en  tu  horizonte  los  albores 
de  un  cielo  esplendoroso, 
nuncio  de  libertad.  El  astro  hermoso 
lució  con  más  donaire  en  el  Oriente: 
brilló  más  pura  la  argentada  fuente, 
y las  tempranas  flores, 
ostentaron  más  bellos  sus  colores, 
y perfumaron  el  Istmeño  ambiente. 

¡ Libertad ! murmuraron  nuestras  aves 
y á ese  nombre  los  bosques  respondieron 
con  acentos  melódicos,  suaves 
que  las  brisas  también  repercutieron. 

En  ese  santo  día,  se  proclama 

por  treinta  y un  patriotas, 

la  Diosa-Libertad  que  el  pueblo  aclama 

hoy  al  mirar  nuestras  cadenas  rotas 

Fecha 'inmortal ! 
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Afrentador  sudario 

hoy  se  arranca  del  cuerpo  del  esclavo: 
y aquella  fecha,  el  Angel  de  la  Fama 
ía  inscribe  en  su  glorioso  Calendario. 

I I 

¿Qué  significa  aquella  muchedumbre 
que  sin  cesar  se  agita 
y allí,  donde  el  Cabildo  se  reúne 
¡lena  de  santo  ardor  se  precipita? 

— ¡ Espectáculo  grande!  Nuestros  padres, 
con  justísimo  celo  deliberan, 
y piensan  proclamar  la  independencia 
inspirados  por  Dios  y el  patriotismo. . . . 


Miradlos,  allí  están  ! Quiénes  son  ellos 
— Son  los  Padres  Conscriptos  de  esta  Patria, 
que  del  sol  de  Noviembre  á los  destellos, 
en  Junta  General  de  augustos  cuerpos: 
Civiles,  Militares  y Eclesiásticos, 
a invitación  del  gran  Ayuntamiento, 
y de  un  pueblo  iracundo  á la  presencia 
proclaman,  con  un  solo  pensamiento, 
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ante  la  faz  del  mundo, 

del  Istmo  la  primera  independencia. 

Miradlos,  allí  están!  Treinta  y un  hombres 
firman  de  redención  el  documento; 
treinta  y uno  no  más,  y cuyos  nombres 
no  basta  á contenerlos  la  memoria, 
ni  caben  en  la  plancha 
inmensa  de  la  Historia. 

III 

A impulso  de  espontáneo  patriotismo 
fundiste,  pueblo  hermoso,  tus  cadenas; 
pero  no  recibistes  el  bautismo 
de  libertad,  con  sangre  de  tus  venas. 
Veintiocho  de  Noviembre!  Santo  día 
De  gloria  inmarcesible.  El  edificio, 
que  en  Panamá  erigió  la  monarquía 
española,  terror  de  las  naciones, 
que  se  colmó  de  gloria  en  Zaragoza 
y en  Bailen,  y en  Lepanto  y en  Pavía 
hoy  se  vió  demolido  en  beneficio 
de  la  América  entera, 
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y allí,  sobre  sus  mismas  fundaciones, 
á la  Libertad  alzóse  un  templo, 
y en  su  vistoso  y bello  frontispicio 
sus  colores  lució  nuestra  bandera. 


Hubo  un  tiempo  fatal  para  el  colono, 
que  sujeto  á la  aciaga  tiranía, 
ahogaba  en  su  pecho  justo  encono, 
y estacionario  en  la  abyección  vivía ! 

El  saber  escribir  era  un  delito 
en  el  esclavo;  el  texto  de  lectura 
era  sólo  de  Cristo  la  Doctrina 
que,  entre  inmensa  tortura, 
aprendía  por  arte  rutina. 

Nadie  aspirar  debía  aunque  quisiera 
del  Istmo  la  ventura; 
ni  pensar  en  su  santa  Independencia, 
ni  aspirar  á la  gloria, 
ni  sondear  los  arcanos  de  la  Ciencia, 
ni  hablar  de  los  asuntos  de  la  Historia. 
Era  un  caos  no  más.  El  retroceso 
imperaba  en  el  Istmo  por  doquiera, 
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y al  condensarse  tantos  elementos 
brotó  la  chispa  hermosa  del  Progreso 
y de  la  Libertad  ardió  la  hoguera. 


IV 

Tú,  Panamá,  besada  por  los  vientos 
del  Pacífico  mar  y mar  Atlante, 
de  riquezas  con  grandes  elementos, 
te  erguiste  y acercaste  los  momentos, 
de  conquistar  un  porvenir  brillante. . . , 
Desde  entonces,  con  mágico  embeleso 
te  bañaste  en  los  líquidos  cristales 
que  forman  al  regar  con  sus  raudales 
la  fuente  bendecida  del  Progreso, 

Tembló  el  volcán  que  en  su  interior  sofoca 

el  patriotismo  con  ardiente  lava; 

saltó  en  fragmentos  la  soberbia  roca 

peninsular  de  la  ciudad  esclava, 

y sin  igual  empuje 

del  cívico  heroísmo, 

después  de  tan  glorioso  cataclismo, 

el  león  crispa  su  melena  y ruge 

ante  la  augusta  magostad  del  Istmo. 
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Brilló  la  luz  de  la  Razón.  El  hombre 
se  convirtió  de  esclavo  en  ciudadano; 
amó  de  la  igualdad  el  santo  nombre, 
y maldijo  después  el  del  Tirano  — 

Y sobre  tu  progreso,  Patria  mía, 

¿qué  influjo  tuvo,  pues,  tu  independencia? 

— Independiente  ya  de  la  Metrópoli 

el  Istmo,  la  Divina  Providencia 

lo  colmó  de  sus  dones  celestiales 

y empresas  colosales 

vinieron  á este  hermoso  territorio, 

“centro  del  Universo”  bello  emporio 
come  Bolívar  lo  llamó  algún  día; 
y las  Artes,  la  Industria  y el  Comercio 
se  ensanchan  en  el  centro  de  la  América, 
y naves  á millares 

surcan  del  Istmo  el  líquido  elemento: 
entonces  de  mi  patria  en  los  altares 
la  Civilización  con  el  Progreso, 
celebran  sus  divinos  desposorios 
con  tierno  arrobamiento. 

La  audaz  locomotora, 

en  su  veloz  carrera,  rasga  el  viento; 
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v lleva  por  doquier  y sin  demora 
la  eléctrica  corriente,  el  pensamiento. 


V 


Yo,  el  último  tal  vez  de  los  istmeños 
vengo  a tu  altar  en  tu  solemne  día 
para  regar  con  mis  queridas  flores 
el  santuario  que  ocupan,  Patria  mía, 
del  Istmo  los  preclaros  redentores. 

No  fue  en  campos  sangrientos  de  batalla 
en  donde  el  Istmo  se  cubrió  de  glorias; 
no  siempre  entre  el  fragor  de  la  metralla, 
se  obtienen  solamente  las  victorias .... 
En  las  soberbias  y. estupendas  lides 
que  libra  el  Pensamiento, 
surgen  también  valientes  adalides: 
el  francés  Mirabeau  en  el  Parlamento 
es  tan  gigante  como  el  griego  Alcides. 


VI 


EPILOGO 


Panameños:  juremos  con  anhelo 
delante  del  altar  de  la  Conciencia 
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guardar  la  integridad  de  nuestro  suelo 
para  que  sea  el  único  desvelo 
del  Istmo  conservar  su  Independencia, 
y seguir  por  la  senda  del  Progreso. 

Sí : juremos  también  en  este  día 
ante  la  faz  del  mundo,  torvo  el  ceño, 
odio  y terror  á toda  tiranía 
mientras  palpite  un  corazón  istmeño. 

La  voz  que  alienta  el  santo  patriotismo 
levantemos  unísona,  sonora, 
y exclamemos  con  voz  atronadora: 

'Viva  la  Independencia!  Gloria  al  Istmo!. 


3 de  Noviembre. 


Composición  dedicada  al  Cuerpo  de  Bomberos  y leída  por  su  autor  en  la 
sesión  solemne  celebrada  por  el  Honorable  Concejo  Municipal 
en  el  4 aniversario  de  la  separación  del  Istmo. 


Con  qué  número  y metro  yo  pudiera 
cantarte  ¡ oh  dulce  é idolatrada  Patria  ! 
en  tu  fecha  solemne?  Yo  no  encuentro 
en  este  instante  el  verso  delicado 
digno  de  tí  ¡ oh  tierra  de  mis  padres, 
en  donde  se  meció  mi  triste  cuna ! 

Que  venga,  pues,  el  verso  esplendoroso 
el  versojibre,  el  clásico  que  corre  _ 
como  TaTqynte  pu^yf  cristal  i na;  r 
que  vuela  como  el  ave  en  el  espacio, 
v que  obedece  sólo  á la  cadencia 
suave  y sonora  musical  del  Ritmo, 
del  Ritmo  alado. 
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Vuelen,  pues,  mis  versos 
con  esa  rapidez  vertiginosa 
con  que  traza  su  rúbrica  de  fuego, 
su  rúbrica  fugaz  horrendo  rayo; 
y con  la  libertad  bella  y augusta 
del  Pensamiento  humano. 

Raudas  vibren 

hoy  mis  estancias  clásicas  que  tienen 
el  clasicismo  de  la  fecha  magna 
en  los  nuevos  históricos  anales 
de  la  cívica  Patria  panameña. 

* 

•vt 

No  canto,  nó,  la  fecha  en  que  un  puñado 
de  patricios  se  irguieron,  obedientes 
á las  sublimes  y secretas  voces 
del  patriotismo,  y los  estrechos  vínculos 

rompieron  que  á la  Iberia  nos  unía 

Los  bardos  y escritores  han  gastado 
el  argumento  en  ocasiones  varias. 

Otra  es  la  fecha  que  celebro  ahora. 
Canto  el  Tres  de  Noviembre  y me  arrodillo 
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ante  el  altar  de  mi  querida  Patria 
y clamo:  Hosanna , Hosanna,  Patria  mía ! 


Y qué  es  la  Patria?  El  cielo  donde  vimos 
por  la  primera  vez  el  solar  astro: 
el  banco  de  la  Escuela,  do  el  paciente 
maestro  nos  dictaba  las  lecciones 
elementales  que  enseñaba  muchas 
veces  con  el  rigor  de  la  palmeta; 
la  tierra  idolatrada  do  corrieron 
los  años  de  la  infancia,  al  dulce  arrullo 
del  hogar,  del  hogar  do  nuestras  madres 
nos  dormían  con  músicas  de  besos; 
es  el  templo  también  bendito  y santo 
do  aprendimos  con  fe  y con  alma  puras 
á venerar  á Dios,  y do  las  aguas 
del  bautismo  bañaron  nuestras  frentes. 

Es  el  sitio  mortuorio,  do  reposan 
bajo  la  fría  losa  del  sepulcro 
nuestros  seres  queridos.  Por  tí  ¡<>h  Patria 
ofrendar  todo,  hasta  el  honor,  debemos ! . . 
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Guerra  terrible  que  asoló  á Colombia 
del  Istmo  fue  también  terrible  azote: 
aún  subsisten  las  ruinas  del  estrago 
que  produjo  tan  hórrida  tormenta. 
Inmensa  confusión,  espanto,  sangre, 
incendios,  devastación  horrible:  luto, 
persecusiones  y tormentos,  todo 
dió  margen  al  terror  aquí  en  el  Istmo. 

Todavía  los  huesos  calcinados 
blanquean  nuestros  campos:  toscas  cruces 
se  alzan  en  los  caminos,  indicando 
el  lugar  de  un  guerrero  ya  cadáver, 
víctima  de  la  guerra  fratricida. 

¡ Oh  cruces,  santas  cruces:  sois  testigos 
mudos,  sombríos,  lúgubres  y tristes 
de  amargos  y sangrientos  episodios! 

Y qué  trágica  fue  la  lucha  aquella ! 

Qué  escenas  horrorosas  que  mi  pluma 
no  puede  relatar  sin  que  se  rompa ! 
Cuántos  hogares  pobres  están,  cuántos 
“campos  cubiertos  de  verdor  un  tiempo, 
son  desiertos  sin  oasis,  secos,  mustios  !” 
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Cuántos  padres  sin  hijos,  cuántos  huérfanos 
sin  padres  ¡ay  ! y esposas  sin  esposos; 
y cuántos  labradores  un  bocado 
demandan,  apoyados  en  muletas. 

* 

* 

Y la  guerra  cesó,  volvió  la  calma, 
pero  aparente  calma.  El  siniestro 
Angel  terrible  y vengativo:  el  Odio 
su  negro  pabellón  tremoló  entonces: 
y do  la  Paz  alzó  bandera  blanca 
hubo  también  patíbulo.  El  santuario 
venerado,  la  Imprenta,  por  algunos 
soldados  fue  asaltada;  y hasta  el  mismo 
honrado  gobernante  colombiano 
fue  perseguido.  En  fin,  hasta  el  Tesoro 
de  nuestras  arcas  públicas  estuvo 

en  riesgo Mas  cerremos  el  pasado 

con  el  tupido  velo  del  olvido 
y el  manto  del  perdón  porque  eso  es  noble... 
Y tú  querido  Soto,  bardo  dulce, 
que  sentiste  crujir  sobre  tu  espalda 
el  látigo  infamante,  pide  al  cielo 
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perdón  para  tus  torpes  victimarios 
con  sus  refinamientos  de  verdugos. 


Un  día  de  Lesseps,  el  hombre  Genio 
que  pudo  el  Asia  separar  del  Africa, 
para  unir  las  aguas  del  Mar  Rojo 
con  las  aguas  del  mar  Mediterráneo, 
causando  asombro  de  la  Gran  Esfinge 
y las  altas  pirámides  de  Egipto, 
que  son  tumbas  de  reyes  Faraones; 
quiso  romper  el  Istmo  panameño, 
confundiendo  los  mares  del  Atlántico 
y Pacífico  á un  tiempo,  separando 
en  dos  fragmentos  la  famosa  América. 

No  lo  quiso  el  destino.  Víóse  el  Conde 
envuelto  en  un  proceso  vergonzoso: 
era  inocente  el  venerable  anciano 
en  el  ruidoso  escándalo,  que  en  Francia 
Le  Petit  Panamo  llevó  por  nombre. 

En  una  estrecha  celda  de  una  cárcel 
apagóle  el  cerebro  la  locura. 
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Luego  otra  empresa  se  formó  que  tuvo 
distinto  fin.  Del  Norte  el  gran  coloso 
tendió  su  vista  á las  regiones  ístmicas 
y propuso  á Colombia  la  apertura 
de  un  canal  por  el  Istmo.  Luego  el  pacto 
mirado  fué  con  sin  igual  desprecio 
por  los  legisladores  de  la  Patria 
de  Santander,  de  Ospina  y de  Mosquera 
y otros  hombres  preclaros. 

Qué  camino 

La  Diplomacia  recorrer  debía? 

— Consultó  la  opinión  de  los  istmeños 
que  estaba  desde  lia  tiempo  preparada 
para  ser  de  Colombia  independiente. . . . 
;Y  no  fuimos  también  de  aquella  tierra 
por  propia  voluntad  Patria  integrante? 

Llegó  el  momento  acariciado.  Un  solo 
pensamiento  animaba  los  espíritus 
de  los  hijos  del  Istmo,  suelo  y cuna 
de  Fábregas,  Victorias  y Obaldías. 
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Viva  el  Tres  de  noviembre  son  las  voces 
patrióticas  que  brota  cada  labio  ! 

Viva  el  Tres  de  Noviembre  dice  un  eco 
que  por  cinco  provincias  se  repite; 
y el  Istmo  levantando  su  bandera 
proclama  la  República;  y el  hecho 
el  mundo  todo  saludó  con  júbilo. 

■& 

* * 

Colombia  se  afligió,  como  se  aflige 
siempre  la  madre  cuande  ve  que  la  hija 
por  ella  maltratada,  veloz  huye 
del  materno  regazo.  Por  la  fuerza 
trató  de  rescatarla;  pero  en  vano: 

Dios  se  interpuso  con  piedad.  Designios 
del  que  rige  los  mundos  con  sus  leves  ! 


Unce  al  brillante  carro  del  Progreso 
la  bella  Panamá  su  gran  cuadriga 
y va  sobre  aquel  carro,  magestuosa, 
la  diosa  Libertad  con  gorro  frigio. 
Grandes  emigraciones  aquí  vienen 
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en  busca  de  trabajo  y de  riqueza; 
y aquí  todas  las  razas  se  dan  cita. 

Los  alambres  eléctricos  conducen 
el  pensamiento  y la  palabra  humanos 
á diversos  lugares  de  la  Tierra. 

Vemos  doquier  suntuosos  edificios 
de  variados  estilos;  muchos  templos 
consagrados  al  Arte  y al  Trabajo; 
y en  continuo  vaivén  las  calles  cruzan 
gente  y más  gente  de  diversas  razas 
haciendo  de  mi  Patria  una  Cosmópolis. 

Cuánto  progreso  material.  La  Era 
es  de  prosperidad  indescriptible: 
no  hay  pueblo,  ni  aldea,  ni  villorio 
sin  escuela  en  el  Istmo.  Los  caminos 
v puentes  facilitan  el  transporte 
en  toda  la  extensión  de  nuestra  rica 
República  naciente;  y estudiantes 
sin  distinción  de  razas  y de  sexos 
son  honra  y prez  de  Panamá  en  Europa. 

¡ Qué  entusiasmo  tan  grande  el  de  este  día ! 
Con  todo  el  patriotismo  que  provoca 


s 
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la  magna  fecha  de  mi  Patria,  ni  una 
nota  siquier  se  escucha  discordante 
en  el  concierto  6 festival;  ni  un  grito 
siquiera  destemplado;  sólo  se  oye 
al  pueblo  alborozado  gritar  Hurrah  ! 
la  heráldica  besando  de  su  escudo 
y de  paz  tremolando  su  bandera. 


— 
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Canto  al  Fierro. 


Eres  reja  de  cárcel  y eres  grillo, 

y eres  cadena  del  esclavo  encono 

acero  te  llamó  después  la  Ciencia 
cuando  fuiste  templado  con  carbono. 

Eres  cañón,  y lanza,  y rifle,  y sable, 
instrumentos  mortíferos  de  guerra; 
pero  eres  instrumento  de  trabajo 
convertido  en  arado,  y yunque,  y sierra. 

Mirad ! Pensando  en  su  bufete  el  sabio, 
de  fuerza  extraña  inspiración  recibe, 
resolviendo  problemas  complicados 
con  la  pluma  de  acero  con  que  escribe. 

Eres  cincel  con  que  el  artista  hiere 
la  tosca  mole  de  la  piedra  blanca, 
para  buscar  las  primorosas  formas 
complementarias  de  la  Venus  monea. 
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En  cuerdas  de  las  harpas  transformado 
produces  musicales  vibraciones. . . . 

Y para  tí,  cuando  te  llamas  brújula, 
tiene  el  Polo  magténico  atracciones. 

Oh  soberbio  metal!  Tú  del  labriego 
eres  el  protector. . . . Yo  te  bendigo. . . . 

En  manos  de  la  humilde  segadora 
te  llamas  hoz  con  que  recorta  el  trigo. 

Pero  yo  te  maldigo  cuando  llevas 
por  donde  quier desolación  y luto; 
cuando  te  miro  derramando  sangre 
y eres  puñal  con  que  asesina  Bruto. 

Te  maldigo  en  el  hacha  con  que  inmola 
Enrique  Octavo  á Howard  Catalina; 
te  condeno,  instrumento  de  castigo, 
cuando  en  Francia  te  llamas  guillotina. 

Te  admiro  en  el  Antiguo  Testamento, 
espacio  dó  cual  águila  te  ciernes, 
cuando  Judith  con  indomable  arrojo 
cercena  la  cabeza  de  Holofernes. 
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Te  abomino  en  poder  de  los  malvados, 
te  abomino  en  poder  de  los  bandidos; 
pero  te  justifico  cuando  hieres 
para  salvar  á pueblos  oprimidos. 

Oh  sí ! Yo  te  maldigo  y te  bendigo 
ante  la  faz  del  Universo  entero: 
te  maldigo  en  las  manos  del  verdugo, 
te  bendigo  en  las  manos  del  obrero. 


- - - SONETOS  EPICOS  - - - 
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Simón  Bolívar. 


Perteneces  á raza  de  Titanes. 

Tres  colores  del  Iris  son  tu  emblema. ... 
Hijo  de  la  borrasca,  en  lid  suprema 
te  dieron  su  furor  los  huracanes. 

Soberbio  entre  los  bravos  capitanes, 
eres  digno  de  trágico  poema; 
el  cielo  de  Colombia  es  tu  diadema 
y son  tus  monumentos  los  volcanes. 

Si  del  espacio  en  el  alcázar  regio 
estalla  el  trueno  y con  fragor  rebrama, 
tu  acento  escucho  paladín  egregio. 

Ya  tu  nombre  pregónalo  la  Fama 
con  su  trompeta;  el  ave  con  su  arpegio 
y con  su  voz  eterna  el  Tequendama ! 
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Las  Aguilas  Francesas. 


Agitaron  sus  alas  con  anhelo 
las  arrogantes  Aguilas  francesas, 
cuando  el  Corso  de  olímpicas  empresas 
con  el  dedo  indicóles  rumbo  al  cielo. 

Del  Viejo  mundo  conmovióse  el  suelo 
y Waterloo  fue  causa  de  sorpresas, 
porque  allí  pudo  Wellington  de  aquesas 
aves  reales  detener  el  vuelo .... 

....  No  más  ha  de  sentir  silvar  las  balas 
el  héroe  de  Austerlitz,  Marengo  y Jena; 
ni  más  ha  de  ostentar  marciales  galas. 

Las  Aguilas  de  Francia  están  con  pena 
y plegan  melancólicas  sus  alas 
sobre  el  verde  peñón  de  "Santa  Elena. 
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José  Antonio  Páez. 


Del  Apure  perínclito  llanero, 
centauro  de  pujanzas  colosales, 
todo  cede  á tus  ímpetus  marciales 
y de  tu  lanza  al  retemplado  acero. 

Tu  fama,  que  pregona  el  Orbe  entero, 
no  cabe  de  la  Historia  en  los  anales. . . . 

. . . .¿Quién  cantará  tus  hechos  inmortales? 
Es  imposible  que  renazca  Homero. 

Atónitas  miraron  las  naciones 
tu  indómito  valor  en  la  pelea 
contra  inmensas  é innúmeras  legiones. 


Tu  nombre  pertenece  á la  Odisea: 
imitaste  las  bélicas  acciones 
que  libraron  los  héroes  cié  Platea. 
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A John  Bull. 


Por  qué  te  muestras  en  el  Circo,  fiero, 
frente  á tu  débil  adversario?  Doma 
tanto  rigor  que  por  tu  faz  asoma. 

Nervudo  gladiador!  rompe  tu  acero. 

La  guerra  que  sostienes  altanero 
es  de  conquista:  Contra  Atenas  Roma. 

¡ El  milano  asechando  á la  paloma 
ó la  hiena  enfrentándose  al  cordero  ! 

Si  es  débil  tu  adversario,  no  es  cobarde: 
sangre  de  fuego  entre  sus  venas  arde 
y con  fervor  la  Libertad  venera. 

Su  fuerza  es  poca:  mas  su  artojoes  mucho 
y ha  de  -quemar  el  último  cartucho 
para  morir  envuelto  en  su  bandera ! 
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Cataclismos. 


Muerte  del  Libertador. 

I 

Negro  crespón  enluta  el  Firmamento 
y cierran  con  angustia  sus  corolas 
los  lirios,  las  violetas  y amapolas 
y solloza  en  las  selvas  triste  el  viento. 

Se  oye  á distancia  funeral  lamento, 
gimen  las  aves  en  el  bosque  solas: 
y el  rumor  producido  por  las  olas 
del  Pacífico  mar  es  un  lamento. 

El  mundo  americano  su  Elegía 
eleva  del  Señor  el  sacro  Trono 
¡ay!  porque  herido  por  Calumnia  impía, 

muere  el  Libertador,  libre  de  encono, 
exclamando  en  San  Pedro:  Patria  mía, 
truno  cafan} madores  ■ ■ ■ - los  penlonol 
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Caída  del  Coloso. 

Airado  el  mar  con  sordo  movimiento 
contra  sus  lindes  con  furor  batalla; 
y conmuévese  toda  la  muralla 
desde  lo  alto  del  muro  hasta  el  cimiento. 

El  relámpago  brilla;  y el  acento 
se  oye  del  trueno  que  en  la  esfera  estalla: 
el  Pueblo  altivo  de  los  galos  se  halla 
dominando  por  hondo  sentimiento. 

Por  doquiera  las  músicas  marciales 
déjanse  oír  en  la  ciudad  del  Sena, 
con  plan  idores  sones  funerales, 

porque  sucumbe  al  peso  de  la  pena 
el  Corso  de  los  hechos  inmortales 
como  león  rugiendo  en  Santa  Elena. 
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Roma. 


En  las  Vías 


Está  de  fiesta  Roma: 
Plebeyos  V Patricio s 
confúndese  y profanan 
del  patrio  amor  la  idea; 
y en  las  marmóreas  cúpulas 
de  blancos  edificios 
el  cesar  i no  lábaro 
al  aire  libre  ondea. 

Y allí  el  lictor  más  grave 
que  vieron  los  comicios 
con  el  vulgar  y obscuro 
liberto  se  codea: 
y se  unen  en  consorcio 
con  la  Virtud  los  vicios, 
y las  honestas  damas 
alternan  con  Pupea. 
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A todos  los  excesos 
se  entregan  los  romanos 
en  esas  festivales 
de  tiempos  neronianos 
en  las  que  el  Crimen  mismo 
entona  su  Odisea; 

Y mientras  en  las  vías 
el  Pueblo  se  divierte, 

Nerón  contempla  un  drama 
que  finaliza  en  muerte 
bajo  la  carpa  roja 
dei  vasto  Coliseo. 

En  hl  Circo 

Se  encuentran  en  el  Circo 
dos  ínclitos  rivales, 
insignes  gladiadores, 
gigantes  y nervudos. 

La  luz  solar  se  quiebra 
hiriendo  un  par  de  escudos, 
que  son  espejos  áureos 
de  aquellos  dos  puñales. 
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En  el  espacio  vibran 
sonidos  musicales; 
y las  atletas  trágicos, 
que  están  casi  desnudos, 
blandiendo  sus  aceros 
se  asestan  golpes  rudos 
á diestra  y á siniestra 
¡ Oh  tiempos  inmortales  ! 

Teñido  está  con  sangre 
el  amplio  pavimento 
del  Circo,  y aquel  drama 
el  auditorio  admira 
y al  vencedor  aplaude 
con  loco  aturdimiento; 

entonces  el  vencido 
la  vista  en  torno  gira, 
y al  vil  Nerón  que  ocupa 
el  Imperial  asiento 
saluda  así;  “¡  Ave  Cesar !' 
y convulsivo  espira. 


0 
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Roma  Moderna 


Como  recuerdo  dejas, 
Imperio  soberano, 
grandiosos  monumentos: 
tu  Coliseo  en  ruinas, 
tus  siete  majestuosas 
y espléndidas  colinas, 
tus  viejas  Catacumbas 
y el  Arco  de  Trajano. 

Pasó,  con  los  Augustos, 
el  Orador  romano 
que  apostrofó  con  verbo  • 
fogoso  á Cat ilinas. 

Pasaron  tus  verdugos 
y solamente  inclinas 
la  sien  ante  el  Monarca, 
Señor  del  Vaticano. 

Cayeron  las  deidades 
que  alzó  el  Politeísmo, 
y Pedro  fue  la  piedra 
que  halló  el  Catolicismo 
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para  fundar  la  Iglesia 
del  Dogma  y del  Misterio. 

Los  Claudios  y Calígulas 
son  mancha  de  la  Historia; 
pero  hoy  los  hijos  tuyos 
invocan  como  gloria 
tu  nombre,  Roma,  el  nombre 
del  más  antiguo  imperio. 
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A Colombia. 


( 1900) 

Eras  la  tierra  clásica  de  Atletas 
y de  la  Libertad  el  fundamento ! 

Hoy  escuchas  no  más  marcial  acento: 
ruido  de  sables,  toques  de  cornetas. 

Escenas  de  farsantes  sin  caretas 
¡ ¡lisurn  tmcaUs ! es  tu  Parlamento; 
y á todo  nobilísimo  argumento 
responde  multitud  de  bayonetas. 

Oh  Pueblo  colombiano,  grande  un  día, 
no  vivas  más  en  habitual  marasmo, 
v renueva  tu  antigua  bizarría, 

tu  vigor  y patriótico  entusiasmo 
confundiendo  á la  estúpida  jauría 
que  hace  de  tí.  República,  un  sarcasmo. 
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Hartzembusch. 


Venga  el  cincel  y el  bloque  del  Artista 
para  esculpir  con  delicada  mano 
el  medallón  del  venerable  anciano 
Poeta  y carpintero  academista. 

Ved  cómo  surge  el  Clásico  Ebanista, 
sangre  de  ibera  y de  sangre  germano, 
quien  su  nombre  inscribió  como  Artesano 
de  los  obreros  en  la  honrosa  lista. 


Sin  embargo,  el  Sublime  Carpintero 
fue  tratado  de  loco  ¡ qué  blasfemia ! 

Y cuántas  decepciones  sufrió;  pero 

oculta  maga  que  el  talento  premia 
lo  separó  del  banco  del  obrero 
y lo  elevó  al  sillón  de  la  Academia, 


NOTAS 


El  Juraao  de  Calificación  que  me  concedió  la  medalla  de  oro  por 
mi  producción  28  DE  NOVIEMBRE,  en  concurso  abierto  por  la  Sociedad  “Pro- 
greso del  Istmo,”  lo  compusieron  los  Doctores  Francisco  Ardila,  Félix  J,  de 
Ycaza  (panameños),  y Simón  Araújo  (cartagenero).  En  la  noche  de  la  velada 
en  que  se  me  concedió  el  primer  lauro,  fue  cuando  Jerónimo  Ossa  lanzó  ‘a 
valiente  parodia  que  ya  es  doctrina: 

“¡E!  Istmo  para  los  Istmeños!” 

Se  notará  que  en  esa  composición  no  se  menciona  á Colombia. 

2^  Mi  creación  titulada  3 DE  NOVIEMBRE  fue  escrita  expresamente 
para  el  Concurso  Patriótico  abierto  por  la  Comisión  de  las  fiestas  conque  ce- 
lebró el  Istmo  el  3er.  aniversario  de  su  separación  de  Colombia. 

¿Qué  resolvió  el  Jurado  de  Calificación? 

Pregúntenle  al  ex-Alcalue  Municipal;  y contestará  mi  amigo  personal 
don  J.  Francisco  de  la  Ossa. 

3:*  En  mi  soneto  HARTZEMBUSCH,  llave  conque  cierro  mi  cofre  de 
joyas  patrióticas,  compuso  el  cajista  en  el  2^  verso  del  2^  cuarteto: 

“Sangre  de  ibero  y de  sangre  germano.” 

El  cajista  debe  ser  poeta  porque  el  verso  salió  endecasílabo  de  2^ 
clace.  Yo  compuse: 


“Sangre  de  ibero  y sangre  de  germano.’'' 

•verso  que  tiene  el  mismo  número  y cadencia  de  los  demás  del  soneto,  y ia 
distribución  prosód  ico-armó  nica  siguiente: 

í* 4^ 6^ y lo"-1 

Sépase  que  el  ex-Secretario  de  la  Academia  de  la  Lengua  era  hijo  de 
una  dama  española  y ce  un  honrado  carpintero  alemán.  ' ■ 
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